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No,no voy a hablar del Campus de la

Universidad de Murcia, sino más

bien de la experiencia que tuve cuando ingre-

sé en la Universidad de Palma. El motivo

principal de mi empeño fue para experimen-

tar que mis neuronas se desarrollaran un

poco más y trabajar un poco más con ellas,

por eso quise estudiar. Desde hacia tiem-

po atrás siempre había deseado ese

momento.

Lo tenía muy claro y no dudé en ello,

pero, también sabía que me iba a costar,

que podría ser difícil pero no dejé que me

venciera el miedo. Sin embargo ese mie-

do se disipó en el crítico momento en que

entré para hacer el Acceso a Mayores de

25 años en la Universidad de Palma. La

famosa UIB.

La Universidad tiene muchos edificios,

con una distancia entre uno y otro pero

ahí estaban. Con distintos en ellos, como

por ejemplo Ramón Llull, Anselmo Tur-

meda, Jovellanos, Son Lledo, Guiem Cifré

de Colonia. Entre este último y el de Jove-

llanos transcurrió mi primera etapa uni-

versitaria, de la cual me siento orgullosa

de haber asistido a las clases. De cómo

iba, lógicamente en autobús. Procuré no

faltar y muy pocas veces fallé.

Me gustaba. Las asignaturas que elegí

eran interesantes y, por añadidura, el

ambiente de las clases fue impresionan-

te. Aquí de nuevo recordé mis comienzos

en el colegio de pequeña y ví como cada

profesor vivía su asignatura. El de inglés

era vivo, deseoso de aprendiéramos; el

de filosofía, literatura, lengua castellana,

etc. Conocí a bastantes personas e hice

un par de amigos, con los cuales sigo una

amistad. Esto era importante. 

Cuando llegó el final de las clases y el

examen, después de unos días me sentí

como si me faltara algo. A la semana me

llaman dándome la noticia, pero tuve que

recurrir a una revisión de examen. No

sabía lo que podía pasar, pero luego me

sentí satisfecha. Lo aprobé.  
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�En el nombre del síndrome de Down�

MUCHAS VECES ME HABÍA

PREGUNTADO CÓMO SERÍA UNA

UNIVERSIDAD POR DENTRO.

SIN EMBARGO EL CONCEPTO QUE

A VECES ME HAN DADO DE ELLA

HA SIDO POR CASUALIDAD Y, SIN

EMBARGO,SÓLO TRASPASÉ UNA

VEZ LAS PUERTAS DE UNA

UNIVERSIDAD. FUE EN EL

CAMPUS UNIVERSITARIO DE

MURCIA

La Universidad y yo

SABÍA QUE ME IBA A
COSTAR, QUE PODRÍA SER
DIFÍCIL PERO NO 
DEJÉ QUE ME VENCIERA
EL MIEDO
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